
(Dvé nuestro Enviado Especial) 

A bordo del cañonero " H a t u e y " , Ca-
yo Hueso, , junio 18—MUNDO. H a -
bana .—Hace apenas unos cuantos m e -
s e s cuando abandonaba la radahaba-
nera para ir hacia México , en una 
comis ión, decía: el panorama de la 
c iudad era hermos ís imo, s imulando 
las mil luces que le c ircundan bel l í -
s imas diademas cual merec ía la Reina 
del G o l f o ; en esta mi salida de hoy, 
el panorama ha var iado m u y m u c h o : 

, esa reina que en aq,uel entonces l u d a 
galarda y bul languera, antó jase al 
presente haber trocado por completo 
su aspecto y cada f o c o que al r e f l e -
j a r sobre las aguas tranquilas del li-
toral semejaba gemas de prec iosas 
piedras, ahora parecía lágr imas des-
prendidas del sentimiento más hondo 
de la Patria. ¡Cómo que llora a uno 
de sus h i jos más h idalgos ! Cada uno 
de los que se disponían a embarcarse 
l levaba en su semblante una carac -
ter íst ica ; veíase en su aspecto que 
marphaba al cumpl imiento de un de-
ber, a l lenar una comis ión a él enco-
mendada o bien a patentizar ante el 
pueblo la f e en sus creencias, y as i j 
v i m o s disponerse a Id marcha hacia 
el Cayo, a elementos que reconci l ia-
dos en el m o m e n t o del dolor común, 
que abandonando renci l las y o lv idan-
do el pasado, sintiéndose cubanos uni-
dos todos con un" solo pensamiento, 
han ido al Cayo con un solo estímulo, 
con una sola idea, con un solo pen-
samiento : el de rendir un tributo al 
que honores y respeto ha ríierecido 
por sus actuaciones en la v ida de la 
Repúbl ica . \ 

Todo_ f u é orden al momento del 
embarque y como dispuesto por m a -
nos que conocen el asunto, no hubo 
una so la nota discordante, viéndose 
por esto co lmado los t raba jos y an-
helos del j e f e del Estado Mayor de 
la 'Marina Nacional , coronel Alberto 
de Carricarte, y de los dignos o f i c ia -
les que con él co laboraron. 

Por una deferencia, que H L M U N -
DO agradece en lo que ella s igni f i ca , 
embarqué en el cañonero : 'Hatuey" , 
en el que v ia jaban el señor secreta-
rio de la Guerra y Marina, general 
Demetr i o Casti l lo Duany, Je fe de E s -
tado Mayor ' General del Ejérc i to , Je-
f e de Estado Mayor de la Marina 
Nacional , el señor secretario de la 
Cruz R o j a Nacional , señor Frank Be -
tancourt ; í capitanes Cancio Bello, Por 
t e l a . y O 'Farr i l l ; al férez de Navio P la -
zaola, .Ardois, Araoz y Beltrán; te-
niente de Ingenieros, R o j a s Canos; 
señor Emi l i o Bonich, secretario par-
t icular del secretario de Guerra, y 
el señor?. R a f a e l Valiente, amigo par-
t i cu lar del señor secretario de la 
Guerra. 

A las diez de la noche, por el mue-
lle de la Machina, embarcaron las 
personas antes mencionadas, dispo-
niéndose acto seguido la salida, que 
se v e r i f i c ó a- las 11 y ,30 p. m.. 

El ' ' H a t u e y " , haciendo de Capitana, 
f u é el primero en salir de puerto, s i -
guiéndolo el " C u b a " y últimamente, 
el "Patr ia " , observándose en todo el 
t rayecto , hasta l legar a K e y West , 
el m á s estr icto cumplimiento en el 
d ispos i t ivo dictado por el Je fe de 
Estado Mayor de la Marina Nacional , 
esto es, la marcha en columna. 

personas que debían de em-
barcar en el crucero 'Cuba ' ' , f a l ta -
ron los señores R a f a e l Martínez Alon-
so y Roge l i o Zayas Bazán. que f o r -
maban parte de la representación del 
Part ido Llberai , y ios señores So lo 
Izquierdo, Germán López, Pastor del 
Río, Vlr lato Gutiérrez, Francisco Cam 
pos, Barto lomé Sagaró y Oscar Soto , ' 
de la representación de la Cámara. 

Se agregraon a la l ista publicada, 
l os señores general Emi l i o Núñez, 
general Pedro Betancourt y a lgunos 
más. 

En el bu lue -escue la " P a t r i a " em-
barcaron sin excepción a^lguna, cuyos 
j iombres f i guraron en la lista. 

'Sin excepción alguna todos, abso lu -
tamente todos los que hemos venido 
a estík, expurslón dolorosa, nos hemos 
sentido, en medio de la pena natural 
que nos acompaña, sat i s fechos en 
grado sumo de las atenciones rec ibi -
das por los j e f e s y o f i c ia les de las 
tres naves de la armada nacional. 

P o r mi parte, só lo tengo agradec i -
miento para la o f i c ia l idad del c a ñ o -
nero " H a t u e y " , haciendo especial men 
ción del comandante C. Gumá, el se-
gundo comandante, Franc isco Mora -
les ; el o f i c ia l de cubierta, Domingo 
J. Pérez N a r a n j o ; pr imer maquinista, 
Enrique Sierra; segundo maquinista, 
R a m ó n L a g o ; t e r c e r maquinista, Juan 
M. Hernández; o f i c i l a te legraf i s ta , 
R o d o l f o A lvarez Montano ; o f i c ia l Gu-
tiérrez, para quienes me permito de-
dicar las f r a s e s más s inceras de mi 
agradecimiento . 

Tanto los que v ia jaron en el c ru -
cero ' 'Cuba" , como el "Patr ia " , me 
han in formado que las atenciones re -
c ibidas por los comandantes R o d o l f o 
Vil-legas y Juan 'Etarique Rivera, así 
c o m o sus respect ivas o f i c ia l idades no 
tuvieron límites. 

Se dériva de todo lo expuestb, que 
hasta los más nimios detalles fueron 
tenidos en cuenta por la Je fatura de 
la Marina de Guerra Nacional. 

La travesía se deslizó tranquila, 
l legando al Cayo a las siete y media 
de la mañana, dispensándose por las 
autoridades americanas! una amiga -
ble acogida, haciéndose caso omiso 
de las formal idades de rigor, i c omo 
son las visitas sanitarias, aduanal, 
etcétera. 

El crucero "Cuba" hizo el saludo 
a la plaza, que fué contestado pol-
la estación naval. 

A c t o continuo, fueron evacuadas las 
v is i tas de cortesía, pasando a bordo 
del " H a t u e y " , a saludar al señor se-
cretario de Guerra y Marina y j e f e 
de Estado Mayor de la Marina N a -
cional, el teniente coronel James D. 
«Vatson, j e f e de la Arti l lería de Cos-
tas del Distr i to de Key West , el ca-
pitán de navio Wal te r S. Cros ley , -
j e f e de la estación naval ; el c oman-
dante del cañonero " N i á g a r a ' ' , y , los 
respect ivos j e f e s de Estado Mayor . 

El general señor Castil lo Duany, 
acompañado del j e f e de Estado Ma-
yor de la Marina, coronel Carricarte, 
y sus respect ivos ayudantes, corres -
pondieron a la v is i ta de los j e f e s y 
o f i c ia les americanos. 

Como dato curioso, podemos anotar 
que al atracar el crucero "Cuba" y 
todavía sin estar completo su ama-
rre, quedo instalado el teléfono, Ha-
ciéndose saber que desde ese momen-
to podía obtenerse comunicac ión con 
cualquier punto de los Estados Uni-
dos, el Canadá y Cuba. 



Los primeros en vis i tar a los c o -
misionados, f u e r o n : el cónsul de Cu-
ba .señor Milord, y el cancil ler, se -
ñor Alpizar, quienes con su a c o s t u m -
brada galantería, se mult ipl icaron en 
atenciones. 

La organizac J ón 
El tren que conducé el cadáver del 

general Gómez, famil iares y a m i g o s 
Íntimos, no l legará a ésta, c omo se 
había dicho, a las seis de la mañana 
esperándose su l legada a la hora 
acostumbrada, o s e a ' las diez y c in-
cuenta de la mañana, disponiéndose 
en seguida su conducc ión a bordo del 
crucero "Cuba" , y observándose para 
el recorr ido de la comit iva , la orden 
qúe publ i camos oportunamente. 

L a s fuerzas americanas que ren-
dirán los honores, se compondrán de 
dos -escuadrones. 

Formando escolta hasta la Habana, 
irán tres destroyers. , 

La colonia cubana tenía el propó -
sito de que fuera conduc ido el ataüd 
del general Gómez a su Casino; pero 
se ha desistido de ello, pues se tiene 
el deseo de l legar cuanto antes a le 
Habana. 

Según me ha in formado el general 
Castil lo Duany, sé espera l legar a 
ese puerto en las últ imas horas de la 
noche, desembarcándose • inmediata-
mente del arribo. ' 

1.a l legada al Cayo 
Desde hora muy temprana la E s t a -

ción del f errocarr i l se vió l lena de un 
público heterogéneo. Representac iones 
de todas las pelases soc ia les fueron 
congregándose a esperar la l legada del 
convoy que fué anunciada a su hora 
regular. 

Naturalmente prevalec í en el andén 
de la estación el elemento cubano, que 
reside en el Cayo. T o d o el comercio 
sin excepción cerró sus puertas y 
puede decirse sin temor a una equi -
vocac ión que no hubo una sola f a m i -
lia que de jara de asoc iarse al largo 
corte jo que recorr ió todo el t rayecto 
entre la multitud que se agrupaba en 
las aceras, has ta l legar a la Estac ión 
Naval, en donde no se permitió la en- | 
trada más que a las distintas c omi -
siones. 

Fueron unos momentos de expect» 
ción, cuando se dió a v i s 0 de la l lega 
da del convoy , los corazones palpita-
ban presurosos, en a lgunos ros tros 
graves y sere \os de nuestros hombres 
públ icos rodaron al ñn las lágrimas, 

demostrat ivas del gran a f e c t 0 y admi -
1 ración de que gozaba nuestro ex -pre -
sidente. 
. En el carro Pullman "Philadelphia-'< 
hizo su triste viaje la fami l ia del g e -
neral Gómez a la que acompañaban 
algunas personas m á s d e su int imidad 
cuyos nombres el cable y a nos dió a 
conocer oportunamente. 

En cuanto el tren detuvo su mar -
cha descendió el doctor Ferrara inme-
diatamente después el doctor Miguel 
Mariano Gómez, Capitán de f r a g a t a 
Julio Morales Coello y el doc tor M e n -
cía, los que recibieron los pr imeros 
saludos d e pésame de los señores Ge-
neral Castillo Duany, Capitán de Na-
vio Crosley, Coronel Watson , Je fe de f 
Estado Mayor de la Marina Nacional ' 
y sucesivamente de las representacio -
nes del Congreso, Veteranps de la In -
dependencia, Cuerpo Consular, Prensa, 
Jóvenes de la Acera , etc. 

El ataúd v i n 0 colocado en un depar-
tamento especial del . c a r r o Pul lman 
que fué convert ido en capi l la ardien-
te y al que concurrían var ias veces al 
día ls> virtuosa señora A m é r i c a Ar ias 
v iuda de Gómez y sus hi jas, orando 
largamente. 

El trayecto del f errocarr i l se desl i -
zó sin novedad a lguna acompañando a 
los dolientes de N e w York a W a s h i n -
ton nuestro ministro en esa Repúb l i -
ca señor Céspedes. El general Buller, 
en representación del presidente Har-

I ding los acompañó hasta la estación 
! de Pensilvania. 

L a s dimensiones del ataüd no per-
i mit ieron que. fuera extraído del ca-
rro por la puerta teniéndose necesidad 
de sacarlo por una. ventanil la. Colo -
cado en el armón cedido por el E j é r -
c ito Americano el suntuos 0 s a r c ó f a g o 
fué envuelto en una bandera de seda 
del crucero "CubarV bandera que es 
la primera vez que se util iza y que 
f u é donada en c ierta ocasión por las 
escuelas del señor l igarte . 

El corte jo fúnebr partió de la E s -
tación después de las once, abriendo 
la marcha un escuadrón dé Infantería 
de línea del E jérc i to regular amer i -
cano y otro escuadrón de la Armada, 
mandados, por el J e f e del Distr i to Na-
val. Seguía la banda de la Marina Na-
cional y las fuerzas de desembarco : el 
armón, famil iares , representación ofi-
cial. distintas comis iones y el pueblo. 

. Ya en el crucero "Cuba 1 ' se insta-
ló la capil la en la repisa de popa, m o n -
tándose la primera guardia por el Se-
cretario de Guerra, teniente coronel 
Watson , capitán de navio Crosley, ca -
pitán de f r a g a t a Alber t 0 de Carricarte, 
general Caballero y el doc tor Miguel 

_Mariano Gómez. 
A las doc e y media zarpó el "Cuba" ; 

en. co lumna le siguió el cañonero Ha -
tuey" , en el que fueron instalados l o s 
famil iares , el buque escuela ' 'Pat r ia 1 ' , 
los déstróyers 58 y 184 de la Armada 
de los Es tados Unidos y el vapor 
"Guantánamo" , de la Empresa Nav ie -
ra de Cuba, que llegó al Cayo cerca 
da las nueve de la mañana. 

En este bar c 0 l legaron de la H a b a -
na, los señores general Dionis io Aren -
cibia, doctor Octavio Diviñó , Modesto 
Morales Díaz, general José L a r a M i -
re.t, señor Fernando Ortiz, capitán 
Eduardo Machoney, coronel José V á z -
quez Rodríguez, coronel Fernando 
Méndez, comandante José Bravet , 
doc tor Arturo Sainz Robaina, J iménez 
Lanier, Armenio Lavi l lá , coronel R a -
fae l Aguila, doctor José Iñiguez, R o -
gelio Oliva, e l señor Fernando A v e r o f f , 
en representación del A c a l d e muníc i - i 
pal de la Habana,1 capitán L u i s M a r - j 
tínez, en representación del general 
Ba ldomer 0 Acos ta y a lgunas otras 
personalidades. 

Complementarias. —• A l zarpar de 
Key W e s t la plaza sa ludó al cañón, 
haciendo disparos minuto a minuto. j 

La escolta del armón f u é f ormada , 
por los comandantes Quintos y R ive -
ra, médico mayor Juan Fermín F i g u e -
roa, maquinista mayor Hipól i to A m a -
dor y los tenientes de navio Calzadl-
11a y Gumá. 
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El crucero " C u b a " así. c omo las 
otras unidades de la Marina Nacional 
fueron adquiridas durante el período 
presidencial del general Gómez. 

En el " C u b a ' ' " se izó la insignia de 
Presidente a bordo, s iendo esta la pri -
mera vez que s e iza en el "Cuba" , a 
media asta. 

A l ser v is i tado el "Cuba' ' por a lgu -
nas fami l ias cubanas, una señorita hi -
ja del señor Guiteras, su f r i ó un s ín-
cope. 

Dos so ldados americanos fueron 
asist idos de insolación por la Cruz 
R o j a Americana. 

El calor en el Cayo era asfixiante. 
Una nota enternecedora. Cambute, 

el fiel cr iado del general Gómez, que 
lo acompañara en tantos peligros y 
visis itudes, tuvo el natural deseo de 
ir hasta K e y W e s t a buscar a '' su j e -
f e ' ' , ' s iéndol e o torgado el permiso ne-
cesario. All í , desde que el ataúd f u é 
extraído del tren, no se separó un so -
lo momento de su lado. 

El v ia je de retorno se ha veri f icado 
sin novedad, debiendo hacer constar 
nuevamente, que todos l os oficiales de 
la Mar ina Nacional se han excedido 
en atenciones merecieodo un ca luroso 
voto de gracias por los a fanes en 
atender a todos. 

D e la disc ipl ina y organización, no 
hay nada que decir ; s o l 0 baste expre-
sar, que todo es per fecto , haciéndose 
patente la idoneidad de sus j e fes . 

A d o l f o Roquef i i 
Enviado Especial 

l a l legada del cadáver 
K E Y W E S T , Fia., junio 18.—(Pren-

sa Asoc iada ) .—El cadáver del general 
José Migu&l Gómez, expresidente de 
Cúba, que fa l lec ió el lunes en la c iu -
dad de New York , llegó hoy a esta 
ciudad poco antes del mediodía y f u é 
l levado a bordo del crucero cubano 
"Cuba" , q u e saldrá para la Habana 
por la tarde. El "Cuba ' ' será, escol -
tado hasta la Habana por el . crucero 
cubano "Patr ia ' ' , el y a c h t presidencial 
"Hatuey ' ' , y los destróyers amer ica -
nos Cunnyngham y Abbott . 

Var ias compañías de marineros y 
art i l leros de la costa escoltaron el ca -
dáver desde la estación ferroviar ia 
hasta el muelle en donde se hallaba 
atracado el ' C u b a " . 

E l " C u b a ' ' tiene órdenes de no zar-
par antes de las 4 de la tarde y l le-
gará a, la Habana a las 8 de la m a -
ñana del domingo. 

La salida del " C u b a " 
K E Y W E S T , Fia., junio 18.—(Por la 

Prensa Asoc iada) .—'A la una de esta 
tarde se hizo a la mar con rumbo a la 
Habana el crucero " C u b a ' ' que condu-
ce e l sarcó fago conteniendo los restos 
del mayor genera j José Miguel Gó -
Eita, cuyo barco v a esco l tado por el 
c r u c e r o " Patria, el yate presidencial 
Hatuey y los destróyers americanos 
Cunningham y A b b o t t . . 

Esta f l o t a fúnebre va a corta m á -
quina con el propós i to de no legar a ia 
Habana antes de las ocho de la m a -
ñana del domingo. 

| El cadáver l legó a este cayo en f e -
rrocarril desde New Y o r k por la m a -
ñana. L o esperaban una importante 

; comit iva , presidida por el secretario 
de la Guerra general Casti l lo Duany, . 
Entre dichos comisionados , se encuen-
tran func ionar ios mil i tares de alta ge -
rarqula, r e p r e s e n t a n t e , senadores., pe-
r iodistas y o tros elementos represen-
tativos. 

El s a r c ó f a g o fué sacado del tren so -
bre la cureña de un cañón de art i l le -
ría americana, esco l tado por tropa de 
in fanter ía de Mar ina y por e lementos 
civi les. 

Cuando la f l o t a . hacía rumbo a la 
Habana fué sattrttada por 21 cañona-
zos disparados por cada uno de los 
barcos de guerra amer icanos que en 
dicha bahía se encontraban. 

Abordo del yate presidencia ' ' H a -
tuey" , va a l fami l ia en compañía de 
los "amigos del que f u é mayor general 
José Miguel Gómez. 

V 


